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CONFUSION SEMANAL.

AOS
be suscribe en la adiuiiiistraciou de este ¡le 

riúdieo, calle de la Meiiterii, Pasaje, uúia. {) d i r e c t o r ;

ED U AR DO SOJO.
ADVERTENCIA.

Causas ajenas á nuestra voluntad lian re­
trasado la salida de este número: rogamos al 
público nos dispense esta falta, que procura­
remos no vuelva á repetirse.

LA TORAÍENTA.

El cielo político de España vése cubierto 
de sombríos y  densos nubarrones; en la at­
mósfera política fraguase la tempestad y á 
pequeños intervalos escúchase el atronador 
eco de los lejanos truenos precedidos de pa­
vorosos relámpagos que con su fantástica v 
siniestra claridad alumbran un suelo estéril 
y  empapado en sangre. Los elementos oo- 
mienzan á sublevarse.

El vendaval arrecia y  sus impetuosas rá- 
íagas comienzan también á arrastrar moles 
inmensas y gigantescos y  añosos árboles. 
Los rayos con su rojiza luz iluminan el hori­
zonte y  a la vista presentan un espectáculo 
horrible y  aterrador.

Allí donde un día se ostentara una nación 
tertil y  rica, orgullosa y  temida por sus «-lo- 
rias, elevanse hoy una colección de ruinas y 
por entre sus medios derruidas viviendas 
vaga una multitud harapienta y miserable; 
a. antiguo orgullo sucedió la mas completa 
indiferencia hácia sus antiguos timbres y al 
prepotente empuje que un dia á la faz del

universo mostrara, los que le honraran antes 
boy le escarnecen, los que ayer le brindaban 
con su amistad hoy le escupen al rostro y  de 
un pueblo grande y  de un pueblo noble y  de 
un pueblo generoso convirtióse en manada 
de esclavos prontos á doblegarse al látigo del
dueño al látigo del déspota, al látigo del ti- 
i'ano.

Y  á las matanzas de Cádiz, de Málaga y  de
derez, suceden las sangrientas escenas de 
Barcelona, Zaragoza y  Valencia, y  hoy, hoy 
está aun recieute la sangre vertida en Cata- 
luna, sangre inocente, sangre del pueblo 
que cae gota á gota sobre la conciencia de 
los que estas fratricidas colisiones provocan. 
Las contribuciones de sangre con sangre se 
lavan, con sangre se destruyen. j

Y este pueblo, que con un arranque de in- j
dignación, que en un momento de entusias- ! 
mo por la causa de la libertad, revindicó sus 
derechos, arrancados villana y  traidoramen­
te por iníámes tiranos, y  destronó una reina I 
impura y  criminal, nunca, nunca pudo pre- ! 
sumirse que aquellos que á la pelea le con- ' 
dujeron, llegaran hoy, guiados por la ambi- ' 
Clon y  la sed de mando, llegaran á ametra- i 
liarle indefenso. j

Estas luchas aisladas, estos arranques de 
os pueblos no son mas que los primeros 

truenos, los primeros chispazos que nos 
incoan que una gran tormenta nos amaga.

El sufrimiento llega á su límite; el pueblo 
las clases trabajadoras, doloridas, están en

í

Madrid; im mes, 2 reales; ñes meses, 5 
Provmcias: uu mes, S rs.; tres meses, 7. 
Ajumero suelto, 2 cuartos.—El 25, 4 rs

la ma s horrible miseria, y  al contemplar tan
ra idsT  ®««ándalo, tanta inmo-
ahdad, tanta injusticia, tanta distinción de

castas, tanto despilfarro, apréstanse á la lu­
y a  empanando en sus crispadas manos la 
bandera de la revolución social

, ¡Ay! de vosotras el dia que el dique se des-
t m y  y las pasiones y  los odios inveterados
ta ruina, vuestra comple-

esti uccion, y  la destrucción de todas^ s

2 á Í b r T , A “ ' ^ ' ' f  ' ' '  todos los privilegios,seia obra de un instante.
¡Y vosotros, hombres del poder! ¿no veis

que con vuestra política anti-liberal é indeci-
s y y -a is  en nombre del órden, á la sociedad 
ai caos, a la anarquía.

Escuchad la voz del pueblo, atended á sus 
necesidades, emprended con firme paso vues-
ra mardia por el camino de las economías, 

de las reformas... ’ .
y r o  no, no, no,— la sangre de vuestras 

Victimas acabará por ahogaros.
Los relámpagos se suceden con mas rapi­

dez, el ruido de los truenos escúchase mas 
próximo, los rayos empiezan á incendiar las
primeras casas de la población......

La revolución social está......un pa.^o.

Hobustiano Trelles.
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PESADILLA.

Era por la tarde y sin embargo no 
ilovia.

El aquelarre estaba tranquilo y sose 
gado.

Golasilla la Bruja más campechana de 
todas las que concurren al sábado, con 
la cara de colambre y los ojos como dos 
candiles, se zambullía en la cuba de los 
untos ó de los tintos.

Y  las demás brujas con su acompa­
ñamiento de trasgos, duendes y vesti­
glos, se solazaban vagando entre las 
azufradas nubes de la etérea región del 
presupuesto.

Todo yacia en silenciosa calma, y el 
silencio sepulcral de aquel cotarro se 
turbaba solo por el monótono |son de la 
esquila presidencial, ó el confuso susur­
rar de dos docenas de abejorros.

De pronto un ruido infernal, largo, 
terrible, estridente, prolongado, conmo­
vedor como el eco de la trompeta del 
ángel del Apocalipsis, unj ruido frió y 
desapacible como una pedrada en un bo­
tijo, como el áspero chillido de una 
aguardentera nocturna, como el ladrido 
del can á quien pisan la siniestra pata, 
pobló los aires, rasgi') la atmósfera, y 
ensordeció el espacio.

¡Horror, terror, furor!
El conciliábulo salió de su apatía.
Y  un olor á cuerno quemado y asafé- 

tida, perfumó con suavísimas emanacio­
nes aquel tugurio.

A su perfumado perfume, por poco se 
desmaya Préfumo.

Una llama azul, rauda, terrible, pode­
rosa, como una cerilla del globo, se re­
flejó iluminando las cornisas, perdiéndose 
entre cambiantes de rojo y  amarillo en 
las plateadas hebras de la barba del 
Gran Cabrón.

Un espantoso trueno humedeció la 
Asamblea.

Y  un relámpago de color de barqui­
llo, tiñó con su resplandor lumínico 
aquellas caras de oblea.

EL GAOS.
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LA APAUCION.
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Y entré aquel foco de luz abrasador 
como un sorbete de manteca, apareció 
la c-abeza cadavérica cornialta, espan­
tosa bonita y  asustada, del caudillo del 
Ampurdan.

¡Estaba tísicol
Y  las brujas esclamaron despavoridas 

¡ouñer! y  el Gran Cabrón dijo: ¡Sarasa!
Y el tísico deísta se limpió las telara­

ñas de los ojos con el mechón de pelos 
de la punta del rabo, y paseó su mirada 
fosforescente y  pavorosa sobre las atur­
didas brujas.

Golasilla dió un respingo,. rompi<) dos 
botellas, y  dijo, ¡chispas!

Y|liabló el fantasma, y su voz dulcí­
sima y  sonora como el eco de las arpas 
eólicas, como el susurro de la brisa en- 
tre¿Ias flores, como el graznar dé la 
corneja y  el chirrido |de la [cigarra con­
movió profundamente al auditorio. 
^ P e ro  le llamaron|al órden, porque no 
le entendían.

Hablaba en catalan, como cuando 
arengó á sus huestes, y  la Asamblea no 
comprendió el tiernísimo dialecto de 
Ansias March, de Víctor Balaguer y  de 
Serafí Pitarra.

¡Fatalidad, fatalidad, jtres veces fata­
lidad!

Le quisieron solfear, y¡ el malaventu­
rado Suñer, estuvo á punto de ver allí 
la^segunda edición «del hombre primi­
tivo con todos los feroces instintos...... »
etc., etc., del manifiesto de marras.

Y  gritó, gimió, y  despareció.
Y  el sol se oscureció y  la tierra tem­

bló, y  las estrellas bailaron el can-can, 
y  los muertos se pusieron calcetines lim­
pios, y  los tres Juanes se fueron á to­
mar unas limpias á la pastelería de la 
calle del Olivo.

Y  después... ¡oh después!.... después... 
La tempestad, el diluvio, las quintas, la 
incompatibilidad, el gran camelo, la 
trenza, y  los huesos fósiles.

¡Y después la Mar!
Y  depues de la Mar, Goronel yi Ortiz.

K a t An .
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CHISMES.

CORREO INTERIOR.

Mi hermosa y querida Juana; 
si mi carta de hoy no es buena 
no me des bronca, serrana, 
que me han tenido en la trena 
tres dias de la semana.

Partióse Becerra al biés 
por cuestión de unos cigarros,

y  tan gordo como es, 
salió pegando traspiés 
por la puerta de los car7m

A  la unión, no hay quien la venza, 
y probaré esta opinión 
de un modo que te convenza.
¡Hasta al chavó de la trenza 
le han pegado un revolcón!

Hoy Echegarjiy reniega, 
y al companto Rivero, 
si á la unión no se doblega.

le limpian el comedero, 
cerrándole la bodega!

Que hay crisis y  malos ratos 
y  el general sigue al frente 
porque es la cuestión de platos. 
|Y en tanto el mustio regente 
va de Herodes á PilatosI

Sagasta, con buena pasta 
ya con la unión pastelea, 
y  al lenegar de su casta, 
diz que la unión se jalea

haciendo el oso á Sagasta.

Cuestión de monarca...malo.
Las quintas... ¡vaya una cuña!
¡Cuarenta mil! ¡Qué i’egalo! 
(Dicen que por Cataluña 
está oscuro... y  huele á palo.)

¡En Madrid dan unos micos! 
¡Se amaga el rayo y  el trueno!
se asustan pobres y ricos....
lY el señor don Juan Moreno 
se entretiene en prender chicos!

También un club, ¡qué recursos! 
se ha cerrado por hablillas. 
¡Temores de mujercillas!
¡Ni que fueran los discursos 
un toque de botasillas!

Dicen, que por esta vez 
la reacción busca su presa, 
y corre la filfa esa, 
porque vienen de Aranjuez 
muchos wagones....¡de fresa!

El pueblo....sin novedad.

Desde Irún á Majaeeite,
Se asegura, y  es verdad, 
que es una balsa de aceite 
de puro tranquilidad.

Y  sigue España soltera 
y  el celibato la agovia; 
nadie la quiere por novia.
¡Topete está sin cartera.....
y el órden reina en VarsoT îa!

E. Navarro Gonzalvo.
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EL GAOS.

CHISPAZOS.

Unionistas, cimbrios, perlerinos, progresistas, 
radicales, todo el arco iris de la mayoría, anda re­
vuelto estos dias en la cuestión de incompatibi­
lidad,

Por esta cuestión estomacal se han suspendido 
ya las sesiones dos <5 tres dias.

Unos, los menos, qucrian la incompatilidad ab­
soluta. Esto es la justicia.

Otros desean atar con el lazo del destino la di­
putación y  el presupuesto.

Esto es la camama.
Otros se declaran partidarios de las Dietas.

“  ^iCon que Dietas, eh?
Para dieta y  mayúscula la que está pasando el 

pobre pueblo.
¥¥ ¥

“  Una inglesa ha tenido en su último parto cinco 
vástagos, cinco gemelitos. En otros dos partos an­
teriores habia tenido seis, es decir, tres en cada 
uno.

Le viven los once.
■ ¿Por qué no la traen de reina á España?

Apurar cielos pretendo 
ipor qué me ti atais así?
¿Qué delito cometí
contra vosotros...  paseando un anuncio

ó un cartel, 6 un aviso por la Puerta del Sol? 
¡Vamos!

Faltaríamos al mas sagrado de todos los debe­
res, á la gratitud, si no diéramos aquí un público 
testimonio de nuestro reconocimiento al honrado 
y  consecuente liberal, aí probo y dignísimo señor 
Yagüe, juez del distrito de Palacio, por la benevo­
lencia y  atención con que t ’ ató á nuestros compa­
ñeros de redacción, al ser conducidos á la cárcel 
del Saladero una de estas noches, como asimismo 
al Sr. D. José María Ruiz, alcaide de aquel esta­
blecimiento, que con su bondad y  escelente trato 
les hizo mas llevadera su corta ¡rermanencia en 
aquella mansión.

Reciban ambos nuestro sincero parabién, y  el 
fiel testimonio de nuestra gratitud.

EPIGRAMA.

II Lo que se debía de hacer, 
dijo Rivero,— es echar 
los apóstatas al mar.it 
Y  le pregunta un ugier 
ti¿Sabe vuecencia nadar? n

Se está derribando el convento de las Cala- 
travas.

Cuidado, maestro, no se resienta la medianería 
del Sr. Sil vela.

¥
¥  ¥

Las loterías están funcionando en todos los 
cafés.

¡ Canario!
juego inmoral de los borreg’os ejerce su pa­

cífica propaganda también en muchos de ellos.
¡Canario, canario!
Por las calles, en medio de las aceras, la bara­

ja , las rifas, las bolitas blanca.s y  negras, etc., etc,
¡Canario, canario!
Las casas de juego, con su séquito repugnante

dec^lcas y  otros msecíos, abiertas públicamente 
toda la noche, y en algunas de ellas los depen­

dientes de orden público en el portal, es decir, el 
vicio elevado á profesión honrosa, y  tolerado, cus­
todiado por la autoridad.

¡Canario, canario, señor gobernador!
¡Canario! eso ya pasa de castaño oscuro.

¥* ¥

A  muchos de nuestros colegas no les ha chocado 
la viñeta ni el título de nuestro periódico.

Lo comprendemos.
Todos los espíritus no pueden resistir las emo­

ciones fuertes.
¡Vaya, aliviarse!

¥
¥  ¥

Los carlistas están en la frontera.
Los carlistas están por Cataluña.
Los carlistas asoman las narices y  las boinas 

por Perpiñan.
Los carlistas están en todas partes.
Los obispos españoles han hecho la córte públi­

ca y  solemnemente en Roma al Puigmoltejo.
Los curas, en su inmensa mayoría, se niegan á 

prestar el juramento á la Constitución.
Me parece bien, muy bien.
El gobierno sigue pagando el presupuesto del 

clero.
Me parece mal, muy mal.
A  la criada respondona se la despide.
El que lava la cabeza al asno....etc.

¥
¥  ¥

Caballero de Rodas dice en su último telégrama 
que la insurrección de Cuba ya está moralmente 
vencida.

Con que moralmente, ¿eh?
Esta moralidad me despampana.

¥¥ *
Desde el número próximo formará parte de esta 

redacción el jóven escritor, ciudadano Santiago 
Vallelao.

¥
¥  ¥

iiA la cárcel.'*
II ¡Andan dito!" 

iilncomunicado!"
"¡Oigain

iiA un calabozo."
n¡Salero!"

nSin luz y sin cama."
"¡Sopla! II

Mire usté, mas que la cárcel, 
y el calabozo y  la horca, 
siento yo....

iigQué siente usted?"
¡El no poder ir á Pozas!

ISl Mono Rey ha visto la luz pública.
Deseamos al nuevo colega salud y susciiciones.

¥* ¥
El Pueblo parece que ha hecho tregua en su 

campaña contra los federales.
Ya no nos Usiaiifederigrafos, y  aquellas gracias 

que con tanta fruición copiaba El Imparcial. 
¿Qué será, qué no sei á?

*
» ¥

SE DICE......

Dicen que Sánchez Ruano 
con su afan por la unitaria 
camela á los federales 
en sus reuniones privadas; 
y  dicen también, que estos 
viendo que la cosa marcha 
y está en puerta la del gorro 
le han contestado nequáquam. 
Dicen también que á Chiapini

la autoridad, ¿será guasa? 
le ha pasado cierta órden 
de arresto, que el duque acata 

¿recibiendo á cjiertas horas, 
'según es pública fama,

á ciertos pájaros gordos...
ÍPaT& jitsticlas España!
Dicen que Manuel Becerra, 
después de aquella trastada, 
le ha pedido al general 
¡un estanco! ¡ó una plaza 
de alguacil ó de sereno 
en un pueblo de la Mancha. 
¡Oh, modestia Becerril!
¡Oh, juventud desdichada!
¡Cuál se malogran los génios 
en esta nación, sarasa!

AGENCIA COÑAC.
SERVICIO PARTIGULAU DE EL GAOS.

E«TEKI0!t .
Roma, el concilio, y  el Papa, 

tienen la gi-an desazón 
porque ayer mirando el maoa 
se puso Napoleón 
un chaleco sin solapa.INTERIOR.

La cuestión de los sorteos 
vá teniendo tres bemoles, 
porque á su sombra los neos 
se adoban los solideos 
con pasta de... ¡Caracoles!

N atán.

TABLAS
DEL DERECHO DEMOCRATICO

POR C. TRESERRA.
Este importante trabajo, compendiado en un cuadro de 

grandes dimensiones, encierra cuanto interesa á la repii- 
blica federal: y  para complemento del mismo, lleva en su 
centro un pequeño mapa con la divi.sion de Espáña fede­
ral en cantones y provincias. La grande acogida que ha 
merecido por la prensa de Madrid y provincias, nos dis­
pensa de todo elogio. Precio, 4 reales.

Los pedidos al administrador de este periódico.

EL CAOS.
PERIODICO REPUBLICANO FEDERAL.

Este periódico saldrá, por ohora, cuatro 
veces al mes.

Se suscribe en Madrid, en la administra­
ción, Montera, Pasaje n.° 9, en el kiosco de la 
Puerta del Sol, y en las principales librerías.

Los pedidos y  suscriciones de provincias, 
se servirán inmediatamente haciendo el pe­
dido en carta franca al administrador de El 
C a o s .

No se servirá ninguna suscricion cuyo im­
porte no se pague adelantado.

PRECIOS DE SUSCRICION.
EN MADRID.

Un mes................................ 2 rs.
Tres.....................................  5
Seis......................................  9
Un nño...............................  20

PROVINCIAS

Un mes...............................  3 rs.
Tres...................................... 7
Seis......................................  H
Un año.................................

Números suelto.s........................  2 cuartos.
Veinte y cinco id....................  4 rs.

MADRID; 1870. 
IM P R E N T A  D E  J. N O G U E R A , 

Bordadores, 7.
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